
 
 
Es la Cruz, que  el papa Juan Pablo II entregó el año 1982 a los jóvenes 
cristianos de todo el mundo, encargándoles que la llevaran a todos los rincones 
del planeta y que especialmente estuviera presente en las Jornadas Mundiales 
de la Juventud (JMJ) 
Este año, como preparación de la “JMJ - Madrid 2011”, peregrina por las 
diócesis españolas. A Solsona llegó desde Cartagena el lunes 28 de junio de 
2010. 
 

La primera visita, en esta ciudad, 
fue a la Residencia de ancianos 
del Hospital Pere M. Colomés.  
Los “Voluntarios” de Solsona, 
preparados anteriormente, reci-
bieron la Cruz y la introdujeron 
en la residencia (donde ellos 
acuden semanalmente para 
acompañar a los ancianos). En 
la iglesia estaban todos  los 
residentes, muchos en sus sillas 
de ruedas, esperando este 
momento. 

 
Se abrieron las puertas principales y el sacerdote recibió de los voluntarios la 
Cruz y la apoyó en el altar. Acompañaba la Cruz una icona  de María según el 
deseo del Papa. 
Después de la lectura dialogada de un fragmento de la Pasión, todos los 
asistentes adoraron la Cruz 
 
Al salir fue llevada al local de Sol del Solsonés, centro dedicado a enfermos 
mentales, donde se hizo 
presente entre los más débiles. 

 
 
A continuación nuestra Iglesia de la Compañía 
de María acogió una celebración litúrgica muy 
participada, presidida por el Rector de Sol-



sona y concelebrada por 6 sacerdotes. Con todo, la celebración central fue a 
las 9’30 de la tarde, en la capilla del Claustro de la Catedral de Solsona.  La 

Cruz y la icona de la Virgen 
María fueron introducidas por  
jóvenes voluntarios y de 
catequesis de confirmación. La 
cruz, colocada en un lugar 
central de la capilla, presidió 
una celebración marcada por la 
música y la oración. 
A lo largo de la Velada, los 
asistentes pudieron recordar en 
una proyección de imágenes 
las palabras de Juan Pablo II al 
entregar esta Cruz a los 

jóvenes. La celebración terminó con la adoración de la Cruz por parte  de cada 
uno de los asistentes. 
 
La Cruz de la JMJ quiere convocar a todos los jóvenes, sean de la condición 
que sean, para que experimenten en la Cruz de Jesucristo un motivo fuerte 
para el amor, la esperanza y la fe. 
 
 


